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Reverendo Cura Párroco de la Villa de Teba, 

Dignísimas Autoridades Locales. 

Sr. Presidente de la Agrupación de Hermandades y Cofradías. 

Queridos Hermanos Mayores de las Hermandades de Teba, hermanos todos: 

 

    

Gracias amiga Inmaculada por las palabras que me dedicas . Con sinceridad te diré 

que el pasado año nos deleitaste con un Pregón impecable, que expresado desde tus 

firmes creencias cristinas fue el perfecto comienzo de la sana costumbre de Anunciar 

las Glorias de la Virgen y las Fiestas en su Honor. 
 

 

    Quisiera manifestar mi sincero agradecimiento a quienes habéis tenido la 

generosidad de elegirme como IIª Pregonera de nuestras Fiestas Patronales en Honor 

de Ntra. Sra. del Rosario. El cumplimiento de este menester constituye para mí un 

Altísimo Honor. Gracias pues a todos, con sencillez, pero de corazón, por cuantos 

habéis confiado en mí, espero no defraudaros. Mi emoción se incrementa además, al 

verme rodeada de familiares, amigos y paisanos míos; y desde el paisanaje y la 

vecindad hoy quiero dirigirme a vosotros, recordando imágenes salpicadas en el 

lienzo del tiempo.  
 

  En Teba juntos hemos crecido, jugando en amplios y humildes corrales,  hemos 

respirado tranquilidad y pureza en nuestras sierras, hemos paseado al abrigo de sus 

calles, nos hemos enamorado de sus paisajes. Sus olores y sus raíces nos son 

comunes, y su forma de expresar las alegrías y las penas.Todo ello nos conforma 

como Tebeños. 

    

   Crecí en una familia cristina y procuro vivir como tal, no creo poseer una fe ni 

racional ni ciega, mi fe sale del corazón, es para mí como una necesidad vital, que 

como todos los aspecto del espíritu está en constante búsqueda,  indagando siempre 

cual sería el perfecto estado de mi alma : 
  

Creo en la expresión popular de la fe que se manifiesta con mandas y escapularios, 

con rezos a Dios y plegarias a la Virgen, encendiendo velas y  mariposas de 

esperanza, de promesas solicitadas y cumplidas, gente sencilla que en Dios 

confía. 
 

Creo en los hombres y mujeres que se emocionan participando en sus Hermandades, 

que al Paso de Nuestro Padre Jesús o su Divina Madre muestran respeto abriendo las 

puestas de su casa y de su corazón , que miran a la Virgen a la cara, la piropean o en 

silencio le da las Gracias por lo concedido: 
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Dadme muerte, dadme vida: 

Dad salud o enfermedad, 

Honra o deshonra me dad, 

Dadme guerra o paz cumplida, 

Flaqueza o fuerza en mi vida, 

Que a todo diré que sí. 

 

Si queréis, dadme oración,  

Si no, dadme sequedad, 

Si abundancia y devoción, 

Y si no esterilidad. 

Soberana Majestad, 

Sólo hallo paz aquí. 

 
Santa Teresa de Jesús. 

 

Por ello y como alabanza al sentimiento común que hoy nos une, el amor a la Virgen 

del Rosario, os diré a modo de presentación: 
 

Que nací de madre poeta 

que en su vientre me llevó 

y eran dulces versos 

los latidos de su corazón. 

 

Crecí siguiendo su ejemplo 

que me llevó a imitar: 

“hay que saber perdonar, 

no guardes nunca rencor”, 

“la mano siempre tendida 

para poder ayudar”. 
 

“No quieras para el vecino  

lo que no deseas para ti”, 

“que con la vara que midas 

a ti te han de medir”. 

 

Que todos somos iguales 

ante los ojos de Dios, 

estos valores cristianos 

ella me los enseñó. 

 

Siempre está en mi recuerdo 

la que amor a la Virgen me inculcó, 

pues Rosario se llamaba 

la madre que me parió. 
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Si la religión se transmite a lo largo de la historia es gracias a la madre, a la abuela, 

a la esposa. Sobre ellas ha recaído esa capacidad de transmisión de quiénes somos y 

quién deberíamos ser. Así la mujer se convierte en puente generacional y 

conservadora de tradiciones: Gracias a ello mis hijos pueden contemplar como su 

abuela reza cada tarde el Santo Rosario, en la soledad de su casa o en compañía de 

amigas como Rosa Ortiz o Rafaela Lebrón (que en paz descanse), formando parte de 

esa estampa antigua que “ora y labora” en las cálidas tardes de estío o al abrigo de 

un brasero en frías noches otoñales; vivo ejemplo que sus nietos guardarán en su 

memoria. 

*** 

    Hoy se entiende antañona y trasnochada  la costumbre de poner a las niñas los 

nombres que la Sagrada Virgen María presenta en sus diferentes advocaciones: 

Rosario, Carmen, Pilar, Dolores, Encarnación o Inmaculada. Nombres todos que 

reflejan, sin duda, el amor que un pueblo siente por sus Vírgenes: 

      A mi amiga Rosario, que es Almargen , le pregunté porqué ella llevaba ese 

nombre. A lo cual con mucha diligencia me contestó: “Por mi abuela Rosario, que 

era de Teba. Cuando mi bisabuela quedó embarazada, después de varios abortos, fue 

a la Ermita de la Virgen que estaba en la Calle Rosario y le prometió que si nacía 

bien y era niña le pondría su nombre. Por eso llevo yo este nombre, por mi abuela que 

era de Teba”. 

 

   El pasado día del Corpus, vi que del balcón de mi amiga Rosario colgaba una 

preciosa colcha antigua, de seda. Me llamó la atención porque conservo una parecida 

de mi madre; entonces le pregunté sobre a quién perteneció la que en su balcón lucía, 

y ella me contesta con su gracioso acento: “ Lo que son las cosas Lolilla, esta colcha 

perteneció a mi abuela, la tebeña. La ponía en el balcón de su casa en la Calle San 

Francisco, y ahora la luzco yo en la misma calle, y aún conservo los lacitos para 

sujetarla”. 
 

Amiga Rosario, tu abuela te dejó una  bonita colcha, mas a bien seguro el mejor 

legado que recibiste de ella fue el nombre de la Patrona de mi pueblo, la Virgen del 

Rosario. 
*** 

 

¡Plegaria Maravillosa!  llamaba Juan Pablo II a la oración del Santo Rosario. 

Maravillosa en su sencillez y en su profundidad, pues por el trasfondo de las 

Avemarías  pasan ante los ojos del alma los episodios principales de la vida de Cristo. 
 

   Es para mí  el Rosario una oración de Vida y  para la vida, que se puede rezar ante 

situaciones adversas y diversas: por la paz y ante la guerra, ante la adversidad y la 

enfermedad, en familia y ante los problemas de familia, en la espera y en la 

desesperanza, ante la muerte y por la vida. 
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No sólo como oración sino también como parte de nuestro atuendo está el rosario 

presente en las imágenes en blanco y negro de nuestra infancia, sobre las mesillas de 

noche, colgando de las camas de hierro, en los bolsillos de los delantales de medio 

luto, acompañándonos a misa y trenzando las manos de los difuntos  en el último 

adiós, como salvoconducto  que nos abra las puertas del cielo.    

“... Oh Rosario bendito de María, dulce cadena que nos une con Dios... no te 

dejaremos”. 
 

   

  

 

 

*** 

 

María nos recuerda que el cristianismo es  buena noticia, con ella aprendemos el 

secreto de la alegría cristiana:  

 

Como estás de gracia llena, 

en ti el Verbo ha de nacer; 

y ha de nacer como rosa 

en escogido vergel; 

sin huella de jardinero 

seguirá tu doncellez. 

   

Se abrió al corazón del mundo 

sobre el pueblo de Israel... 

El Verbo bajó a María... 

volvió al cielo San Gabriel... 
Adriano del Valle. 

 

 

      Mi primer contacto con el Santo Rosario quizás fuese el día de mi nacimiento. En 

la ansiada espera mi abuela pasaba las benditas cuentas por sus huesudos dedos: 

“Tercer misterio, El Nacimiento de Jesús, porque venga sanito...Padre nuestro que 

estás en los cielos... Cuarto misterio, porque sea una horita corta... Santa María, 

Madre de Dios, Ruega por nosotros...” 

Rosario de súplicas en tiempos de esperanzas. Una Salve como agradecimiento 

porque nació sanita y completa, se llamará Dolores, por su abuela, como manda la 

tradición. 
 

   Recuerdos de ni niñez permanecen hoy frescos en mi memoria, entre ellos el de la 

época del despertar al conocimiento y al aprendizaje,  aquella primera Escuela en la 

que según se entraba a la izquierda había una gran estampa de la Virgen Inmaculada. 

Con cajitas improvisábamos un pequeño altar. Los patios de las casas, cargados de 

flores, se desprendían generosos de ellas, con las que formábamos un ramillete 

multicolor para adornar a la Virgen. 
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Durante el mes de mayo se rezaba el Rosario, por las tardes la escuela se convertía en 

salón de Labores: Las mayores bordaban sus ajuares, y las pequeñas, sentadas en 

sillitas bajas, apenas teníamos fuerzas para sostener el bastidor. Por los grandes 

ventanales entraba tímido el sol  tiñendo la tarde de un color dorado, las flores 

impregnaban el aire con olor suave y dulzón. Esta imagen cálida y entrañable daba a 

la escuela  tintes de pintura costumbrista: 
 

    La voz de Dª Isabel se alzaba ceremoniosa: “Hoy contemplamos los Misterios 

Gloriosos”. Las mayores seguían el rezo guardando la compostura y las pequeñas 

nos dejábamos vencer por una cabezadita, lo que producía unas cadencias en los 

cánticos que los columpiaban como interminables: “..Deee nuevo aquí nos tieeene 

purísima doncella, postradas a tus pieees...” 

 
 

   Como en  mi mente siempre contuve sobrada  fantasía,  al oír que en la letanía 

sobre la Virgen se decía: 

Torre de David, Estrella de la Mañana, Arca de la Alianza, Torre de Marfil, 

Reina de los Patriarca... yo la imaginaba lejana, hermosa, como una princesa de 

cuentos de hadas. Al recitarle ... “Azucena sin mancha, Flor sin espina, Lirio de los 

valles, los niños se van con penas porque no pueden acercarse más a ti, vente con 

nosotros Madre, te hemos preparado un altar en nuestro corazón, ven a ocuparlo...yo 

me preguntaba ¿Cómo  va  a venir por Teba una Virgen tan guapa y tan importante? 

...  Con lo años me doy cuenta  de cuán cerca estaba de nosotros, cuidando de nuestra  

bendita inocencia, ocupando nuestros limpios corazones: 
 

Madre Amable 

Madre Admirable 

Causa de Nuestra Alegría 

Reina de la Familia...Ruega por nosotros Santa Madre de Dios... 
 

 

*** 

  El Santo Rosario consigue de modo natural introducirnos en la vida de Cristo, nos 

hace respirar sus sentimientos. “Él es la luz del mundo”. Misterio de luz es la 

institución de la Eucaristía, en la cual Cristo se hace alimento con su Cuerpo y su 

Sangre, bajo las especies del pan y del vino.  

En el mes de Mayo 

las niñas de comunión 

como blancas mariposas 

volando de flor en flor, 

con su librito y su Rosario 

que la abuela le compró: 

En su pecho de pureza 

van a recibir a Dios. 
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   Por las tardes  en el Convento, entre rezos y recortes de formas, las monjas  

preparaban a las niñas para el Gran día en el que recibiríamos por primera vez a Jesús 

Sacramentado: El Catecismo sabido de memoria, nuestro humilde trajecito 

preparado, la primera confesión, los guante, el libro y el Rosario. Como el día era 

de suma importancia en nuestras vidas subíamos la Calle Grande custodiadas por  

Ángeles, una fila blanca y vaporosa se acercaba a la Iglesia. Finalizada la sencilla 

Ceremonia de recibir al Señor nuevamente marchábamos al Convento para tomar el 

exquisito chocolate con galletas que nos preparaban las monjas. El resto del día lo 

pasábamos entre familia y... visitando a las vecinas que nos daban un regalito a 

cambio de la preciosa estampita recuerdo de nuestra Comunión. Las estampitas 

atesoraban mensajes, hermosos y bienintencionados mensajes : 

 

 

Recibe y guarda este recuerdo 

de mi Primera Comunión, 

Y ayuda a pedir a la Santísima Virgen 

que con el mismo fervor y devoción 

con que hoy la hago, 

pueda al final de mi vida recibirla. 
 

 

Hoy puedo dar fe de la emoción sentida al encontrar El pequeño Rosario y el Librito 

de Comunión que tantos años llevaban guardados. Antes no recibíamos otros regalos, 

sólo estas dos cosas nos quedaban como recuerdo, pues el vestido es muy probable 

que fuese prestado. No dejéis  vacías las manos de los niños, madres poned un 

rosario en sus manos. 

 

Madre del Salvador, 

Causa de Nuestra Alegría, 

Templo del Espíritu Santo, 

Reina de los Ángeles...Ruega por nosotros Santa Madre de Dios... 
 

*** 

 

   La Santísima Virgen, ofrece a través del Rosario aquella solicitud materna para con 

todos los hijos de la Iglesia que el Redentor, antes de morir, le confió en la persona 

del discípulo amado: 

¡Mujer, aquí tienes a tu hijo...!. 
 

   Cuando la Vida nos muestra su cara más amarga y nos toca vivir los propios 

misterios dolorosos, Madre del Rosario, sé abogada nuestra y vuelve a nosotros tus 

ojos misericordiosos, en este valle de lágrimas sé consuelo de los afligidos.  

Hoy quiero tener un especial recuerdo para tantas madres de Teba que como la 

Virgen María son madres de penas y dolores, para que junto a Ella encuentren pronto 

la salud, la paz y el sosiego: 
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Sin Padre, porque se esconde; 

Sin Hijo, porque está muerto. 
 

Sin luz, porque llora el Sol, 

Sin voz, porque muere el Verbo, 

Sin alma, ausente la suya; 

Sin cuerpo, enterrado el Cuerpo; 

 
 

¡Oh teatro victorioso! 

Donde el Capitán Eterno, 

por dar a los hombres vida, 

Venció la muerte muriendo; 

 

Pues solas nos han dejado 

Yo sin Hijo, y Vos sin dueño. 

Consolémonos las dos 

Pues las dos nos parecemos. 
Soledad de María Santísima. 

 
 

 

Madre de Cristo 

Madre Santa 

Salud de los Enfermos 

Auxilio de los Cristinos...Ruega por nosotros Santa Madre de Dios... 

 
 

 

(Tocar carillón) 

 

 

¡Aleluya, Aleluya, Tebeños atención prestad! 

Cristo ha resucitado, la Virgen reina ya: 

Ensalzada por el Señor es Reina Universal, 

Asunta en Cuerpo y Alma a la Gloria Celestial. 
 

 
 

 

     A mediados del siglo pasado la Fiesta de Nuestra Señora del Rosario, Patrona de 

la Villa, acaecía el primer domingo de Octubre: 

  “ La venerada imagen de la Patrona era sacada procesionalmente por las calles del 

pueblo acompañada por gran multitud de fieles, entre repique de campanas, acordes 

de música y restallar de cohetes. 

   También se engalanaba el ferial, viéndose muy animado, sobre todo por la noche, 

tanto, que apenas si se puede transitar por él. 
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Allá venían los hombres del campo con sus botas de fuertes tachuelas, sus trajes 

nuevos y el sombrero sevillano adornado con plumas de pavo real, y las mozas con 

sus relucientes vestidos, confeccionados por las seis modistas del pueblo, que 

trabajaban día y noche para poder cumplir tantos encargos, hechos precisamente para 

este día. 

 

       No viví las Fiestas como las describe Diego Vázquez Otero, era aún muy 

pequeña; sin embargo, al ser mi madre costurera sí conozco bien esas prisas en la 

confección, pues más de una vez llegado el día del estreno salí con los vestidos bien 

hilvanados. Ella me decía: “Con el aire que hace y tu rebequita de hilo-lana vas 

muy bien y... estrenando que estamos en Fiestas.”                                                                                                            

Han sido siempre las Fiestas del Rosario las de estrenar las rebequitas que tan 

limpiamente nos confeccionaban Lola González, la Dominga, la Angelina o la 

Carmela  del punto. 

 

    

El día 7 de madrugada, como primeras golondrinas del alba, suenan las campanas de 

la Iglesia invitándonos al rezo del Santo Rosario. Nos hacemos las remolonas en la 

cama, pero recordamos aquella canción : “El demonio en la oreja te está diciendo, 

no vayas al Rosario sigue durmiendo”... ¿Quién puede seguir tranquila en la tibieza 

de las sábanas con el Maligno dándote semejante consejo?... 

¡Viva María, Viva el Rosario, Viva Santo Domingo que lo ha fundado!...De un 

salto nos vestimos y abrigamos, nos vamos hacia la Iglesia que se hace tarde. Por la 

calle pululan los parroquianos habituales de Anís “El Tajo” y los que apresurados 

vamos entre rezos andando los caminos del alba...”Los que van al Rosario no 

tienen frío, los que están acostaos están arresíos”... 

¡Viva María, Viva el Rosario, Viva Santo Domingo que lo ha fundado!...  

 

“Salve Madre de la tierra de mis amores, te saludan los cantos que alzan la voz. 

Reina de nuestras almas, Flor de las Flores, muestra aquí de tu Gloria los 

resplandores, que en el cielo tan sólo te aman mejor. Virgen Santa, Virgen pura, 

Vida, Esperanza y Dulzura, del alma que en ti confía, Madre de Dios, Madre 

mía, mientras mi vida alentare todo mi amor es para ti más si mi amor te 

olvidare, Madre mía, Tú no te olvides de mí..” 

 

 

Al atardecer, la Virgen plancha su manto en el cielo, y sale en procesión: 

 

 

Mil azucenas, mil brisas, 

se columpian a la vez, 

para mecer tu pureza 

en pendulado vaivén. 
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   Sin duda alguna todo lo que hoy os cuento lo sé gracias a las personas que  

conservaron estas entrañables tradiciones de nuestro pueblo. Desde lo más profundo 

de mi alma reciben hoy homenaje Dª Isabel Pinto (que seguro descansa en los brazos 

de su Virgen), mi querida maestra que tanto esfuerzo realizó por refundar la 

Hermandad del Rosario; Daniela Galán, que tomando el relevo a Dª Isabel dotó a la 

Hermandad de la presencia y dignidad merecida; a Elvira García, que con su esfuerzo 

y entusiasmo impulsa y renueva la Hermandad aún siendo fiel a la tradición.  

 
 

También mi homenaje y reconocimiento a todas las personas que de forma casi 

anónima trabajan en Hermandades y Cofradías: 

   A los que cantan, a las que cosen, a los que limpian, a los que ayudan 

económicamente, a los que ponen flores, a los que bajan y suben a la Virgen, a los 

que rezan, a los costaleros, a los que organizan, a los que tocan las campanas, a los 

que leen y  a los que cuidan las Ermitas. 

 

*** 

 

Ilma. Alcaldesa 

Si usted la venia me da 

estas Fiestas Patronales 

alzando mi voz quiero Pregonar: 

 

Desde la Playa al Barrio Santiago, 

desde la Calle Sevilla al Balconcillo, 

que lo oigan todos en los Cuatro Cantillos: 

 

Que esta noble Villa se engalana 

para pasear por las calles 

a su Virgen Soberana. 

 

Durante el mes de Octubre 

el Santo Rosario se rezará, 

en las diferentes Ermitas 

de esta Villa Principal. 

 

El Viernes día 6 

A la Virgen flores se ofrecerán, 

Besamano a la Bendita imagen 

con la Banda Municipal. 

 

Tras el Rosario de la Aurora, 

Desayuno da Hermandad,  

a todos los paisanos que quieran participar. 
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A la 1 del mediodía 

la Misa se ha de celebrar, 

que este año es ofrecida 

por el Vicario D. Tomás. 

 

Terminado este acto 

una copita nada más, 

pues luego a la tarde 

a la Virgen hemos de acompañar. 

 

 

Se ruega a los habitantes de la Villa 

engalanen los balcones, 

saquen las macetas 

y de par en par abran los portones. 

 

Y a todas las Hermanas: 

Que se vistan de Mantilla, 

para acompañar a la Virgen 

que es Patrona de la Villa. 

 

Engalanados ya por fuera 

atemperemos igual el corazón, 

pues la Virgen a ese detalle 

le pone mucha atención. 

 

Jóvenes costaleros 

con vosotros contamos, 

para mecer a vuestra Virgen 

por su pueblo serrano: 

Llévala contigo al cielo, 

ponle corazón , Tebeño valiente, 

que sólo tú costalero 

sabes bien lo que sientes 

al levantarla del suelo. 

 

Que participéis en los actos 

os ruega la autoridad 

para vivir estas fiestas con alegría y fraternidad. 

 

 

¡Viva la Virgen del Rosario! 

 

10 

 



 
 

 

 

Y aquí termina el Pregón de esta aprendiz de poeta 

que atesora un alma inquieta y su cansado corazón. 
 

 

*** 

Madre mía del Santo Rosario 

que en el día de mi muerte 

tus cuentas sean escaleras 

que me hagan subir al cielo 

donde mi madre me espera. 

 

Amén. 
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PREGÓN 
 

De Las  

Fiestas Patronales 
En Honor a La 

Virgen Del Rosario 
 

 

 

 

Por Dolores Anaya Moreno 
 

 

Teba, Octubre de 2006 
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